EL  DON  DE  LA  FIDELIDAD

Un agradecimiento a Dios por el aporte de Mons. Roger Aubry, C.Ss.R.

a la vitalidad misionera de la Iglesia en Bolivia y en América Latina

Palabras del R.P. Dr. Juan Gorski, M.M, el 25 de mayo del2000,.

 en el Aula Magna de la Universidad Católica Boliviana en Cochabamba

 en la ocasión de la colación del grado “Doctor Honoris Causa” a Mons. Aubry

En el nombre de Jesús.

Ilustrísimo Monseñor y querido amigo personal, Roger Aubry, distinguido Dr. Hans van den Berg, Vicerrector de la Universidad Católica Boliviana, Unidad Cochabamba, distinguido Dr. Francisco McGourn, Director de nuestro Instituto de Misionología, estimadas autoridades eclesiásticas y académicas que nos honran con su presencia, y hermanas y hermanos en el Señor.

Hace un poco más de un mes, el Santo Padre visitó el santuario judío de Yad Vashem, el memorial a las víctimas del holocausto en Jerusalén.  El Papa dijo que en ese contexto mejor que hablar es el silencio, silencio para orar, silencio para recordar, silencio para sentir la tragedia del holocausto en el corazón.  Esta noche recordamos no una tragedia sino más bien una bella obra de Dios.  Recordamos no el abuso del poder que lleva a la muerte sino más bien el triunfo de la gracia que comunica la vida.   Esta noche es como la noche de Pascua, en que alabamos y agradecemos a Dios por su obra vivificadora.   Y cuando agradecemos a Dios, es bueno hacerlo abiertamente, en comunidad, y romper el silencio. Esta noche es justo y necesario, es nuestro deber y por nuestro provecho dar gracias a Dios por  lo que ha realizado en nuestro querido amigo y hermano,  Monseñor Roger Aubry.  Digo nuestro amigo y hermano porque así él se relaciona con nosotros, no con un espíritu paternalista y condescenderte, sino con cariño no fingido y sincera fraternidad. 

En su designio de creación y de salvación Dios tiene una evidente opción preferencial por los seres humanos y por las mediaciones humanas.  Dios normalmente no quiere salvar a las personas y los pueblos por intervenciones celestiales milagros, sino de un modo humano.  Dios cuenta con la colaboración humana en su obra.  Dios ha contado con la fe de Abraham, con la humildad obediente de Moisés, con el espíritu arrepentido de David, y con entrega confiada de María para realizar la historia de la salvación.  En las Sagradas Escrituras Dios nos habla a través de palabras humanas y de un modo humano. Tanto amó Dios a la humanidad y las mediaciones humanas que Dios mismo se hizo carne, se hizo hombre.  Por la mediación de seres humanos Dios ha conducido a todo su pueblo querido y, en particular, a la comunidad de los discípulos de Jesús que es la Iglesia cristiana, a ser fiel y fecunda en la comunicación de la verdad y vida de Dios.    Por la mediación de Mons. Aubry Dios ha hecho grandes cosas.       

Recuerdo las palabras de Mons. Aubry en el contexto de Puebla: “lo importante no es ser creativo y original en la teología o en la acción apostólica; ‘lo que se pide al servidor es que sea encontrado fiel’ ” (ver 1 Cor 4,2).   Es la norma que ha guiado su vida y su obra evangelizadora.   Fidelidad a la Palabra de Dios y fidelidad al hombre.  Es esta doble fidelidad que es fuente perenne de transformación y de vida en la Iglesia.  Cuando el Concilio volvió a las fuentes bíblicas y al hombre viviente, el Vaticano II transformó a la Iglesia católica.  No se trata de la fidelidad teórica a un hombre abstracto, sino a las personas y pueblos vivientes, en su situación histórica: “fidelidad a los signos de la presencia y acción del Espíritu en los pueblos y en las culturas; ... este supone respeto, diálogo misionero, discernimiento, actitud caritativa y operante” (son palabras suyas en el no. 379 del Documento de Puebla.   Fidelidad.   He aquí el siervo fiel y prudente que merece el premio prometido del Señor y la gratitud de nosotros.  Siendo primeramente fiel, Mons. Aubry ha podido ser  maravillosamente creativo y original de un en sus orientaciones teológicas y apostólicas.  Su fidelidad ha transformado y enriquecido nuestra querida Iglesia de Bolivia y Latinoamérica y  –¿por qué no decirlo?–  la Iglesia universal.     

Otros podrán describir mejor el sevicio misionero de Mons. Aubry, C.Ss.R., en Europa antes de llegar a Bolivia como Administrador Apostólico de Reyes en 1970.  Intentaré ser muy breve aquí. Nació en Suiza en 1923 en una familia de profunda tradición católica.  De chico no pensaba ser sacerdote, hasta que las palabras de un misionero despertaron su conciencia a ser llamado a ese micisterio.  Formado en un noviciado y seminario en la Francia durante la la ocupación nazi de ese país durante la Segunda Guerra Mundial, tuvo que experimentar el hambre condiciones de extrema dureza –una experiencia que le enseñó a sentir una auténtica solidaridad con los pobres y oprimidos.  En una oportunidad él y sus colegas en el seminario apenas escaparon ser ejecutados por las tropas de la “SS”.  Pasó los primeros años como sacerdote recurriendo más de medio million de kilómetros en su Volswagen “peta” (más bien tres vehículos de ese modelo) predicando misiones populares a los cristianos y descristianizados en Francia y Suiza –lo que le inspiró una preocupación especial por la evangelización de nuevas situaciones misioneras.  Todavía jóven fue nombrado Secretario de Planificación Pastoral al nivel nacional en Suiza, cargo en que impulsó una renovación de los métodos misionales y propuso una “pastoral de conjunto”.   En 1964 fue electo Superior de la Provincia Helvética de los Redentoristas.  En ese cargo visitó las misiones de su Congregación en Reyes, recorriendo el Vicariato a pie, en caballo, en canoa y todo otro medio de transporte.  Valorando los aportes de las ciencias socioales, encargó al Centro IBEAS de los dominicos en La Paz un estudio cientifico de la situación humana y religiosa de ese Vicariato.  El 11 de diciembre de 1970 fue nombrado por el Papa Pablo VI Administrador Apostólico de Reyes, sirviendo también como Secretario Pastoral de la Conferencia Episcopal.   Fue en ese contexto que lo conocí, siendo yo en ese entonces Director Nacional de Catequesis Rural (en el mismo año conocí a oro gran msionero y misionólogo, Mons. Samuel Ruiz García en una visita a Chiapas).   Mons. Roger y yo entramos en una amistad y asociación apostólica no interrumpida durante ya treinta años.    El 14 de junio de 1973, fue nombrado Vicario Apostólico, siendo ordenado obispo el 16 de septiembre.

Mons. Aubry se entregó totalmente a la evangelización de los diversos grupos culturales de su Vicariato, formando comunidades eclesiales en las bases y suscitanto una variedad de ministerios.   Nunca usó el pretexto de que tenía otras responsabilidades importantes al nivel nacional o internacional para no entregarse plenamente a su Iglesia local.  Él me confió que al comienzó temía que el pastoreo de su jurisdicción le iba a quitar algo de su sentido misionero universalista.  Pero Dios ha querido que el alcance de su ardor misionero se extendiera más allá del Alto Beni y de las selvas y llanuras de la Amazonia.  Dios quiso que él contribyuera a la transformación del enfoque teológico y pastoral de la Conferencia Episcopal de Bolivia y, eventualmente, a la transformación misionera de  la Iglesia en todo el continente de América Latina.  

Podría hablar mucho de todos sus aportes a la vitalidad misionera de la Iglesia en Bolivia, desde sus puestos en la Conferencia Episcopal como Presidente de la Comisión de Misiones, Diálogo y Culturas, pero un obispo o un Ejecutivo del Área de Evangelización podría hacerlo mucho mejor.   Es evidente que sus orientaciones han iluminado profundamente a la Conferencia Episcopal de Bolivia durante el último cuarto siglo en sus esfuerzos por definir un enfoque teológico pastoral.  

Ya que nuestro contexto actual es un Simposio Misionológico Latinoamericano quisiera concentrar el la influencia de Mons. Aubry a la vitalidad misionera de la Iglesia en América Latina.   Un evento que transformó su vida y extendió el alcance su influencia fue su participación como delegado del Episcopado boliviano en la Asamblea del  Sínodo de los Obispos de 1974, sobre la Evangelización.   En ese Sínodo él quedó impresionado por los aportes de sus hermanos obispos del Africa –sobre la relación entre la fe cristiana y las diversas culturas– y de Asía– sobre el diálogo con los adherentes de otras tradiciones religiosas.  Inmediatamente después del Sínodo el CELAM realizó una Asamblea electiva (muchos de los participantes en el Sínodo eran también representantes de sus episcopados en el CELAM).   Mons. Aubry salió de esa Asamblea elegido Presidente del Departamento de Misiones del CELAM, sucediendo a Mons. Samuel Ruiz en ese cargo.   Al volver a Bolivia, él me honró pidiéndome servir como su Secretario Ejecutivo.  Este hecho intensificó nuestra asociación en la misión.

El Departamento de Misiones (el DEMIS) fue fundado en la histórica Asamblea del CELAM realizada en Mar del Plata en 1966, un año después del Concilio.  Fue la iniciativa de Mons.  Gerardo Valencia Cano, MXY, quien presidió el Departamento  desde 1966 hasta 1969.   El Concilio declaró que la Iglesia es misionera por su naturaleza.  Los obispos latinoamericanos, en los comienzos del DEMIS preguntaban qué quiere decir esto en el contexto concreto de este continente.  Evidentemente el criterio geográfico y jurídico para delimitar la misión –territorios sujetos a la Congregación para la Propagación de la fe–, tal vez útil en el África y Asia, no servía  en América Latina.  Era evidente que la gran mayoría de las poblaciones indígenas y afroamericanas –objetos de una evangelización superficial e inadecuada–  no vivían en Prefecturas o Vicariatos Apostólicos, sino más bien en las arquidiócesis, diócesis y prelaturas nullius.  Desde el encuentro del DEMIS en Melgar en 1968 se comenzó a hablar más bien de “situaciones misioneras”, y se identificaban muchas de estas situaciones en América Latina.  En esos años el DEMIS esperaba que sería posible una actividad misionera desde Latinoamérica hacia otros continentes en que habían situaciones misioneras mucho más amplias y graves.   ¿Pero cómo llegar a esta dilatación del Evangelio?   Se optaba por una estrategia que propuso dar un nuevo impulso a la actividad misionera en el continente, particularmente entre los indígenas, para armar a nuestra Iglesia con una experiencia de ser misionera y que serviría para conscientizarla hacia su responsabilidad misionera universal.

Esta prioridad dada a la evangelización de los indígenas en y desde sus culturas fue muy pronunciado en la presidencia de Mons. Samuel Ruiz García, de 1969 a1974.  Dio frutos valiosísimos entre la octava parte de América Latina que es indígena y también serviría después como una experiencia que orientara la evangelización de las poblaciones afroamericanas.   Pero la estrategia tenía una limitación, y fue esta.  El 93% de los indigenas del continente viven concentrados en cinco países: Bolivia, el Perú, el Ecuador, Guatemala y México.  Si la pastoral indigenista era la misión, las demás diecisiete Conferencias Episcopales miembros del CELAM la consideraron de poca urgencia y de poco interés. El DEMIS, al parecer de muchos se vió como el “Departamento de Antropología” o de “Asuntos Indígenas del CELAM.  Esta fue la situación del DEMIS cuando Mons. Aubry asumió su presidencia a fines de 1974.

La exigencia fundamental de evangelizar a los indígenas y otros grupos humanos en y desde su identidad cultural no se engendró espontáneamente en nuestras Iglesias.  La conciencia de ella tenía que ser despertada y educada.  La urgencia de ser misioneros más allá de nuestras fronteras no se engendró espontáneamente en nuestras Iglesias.  La conciencia de ella tenía que ser despertada y educada.  Y en el designio de Dios el concientizador y educador del Episcopado latinoamericano –y de nuestra Iglesia en general– iba a ser Roger Aubry.  En la primera reunión de Coordinación de la Directiva del CELAM en 1975, Mons. Aubry declaró la necesidad de reafirmar la opción del DEMIS por la evangelización de los indígenas, de intensificarla y de extenderla también a las poblaciones afroamericanas (esta fue una insinuación de Mons. Ruiz al terminar su presidencia).  Pero Aubry también planteó un interrogante interpelante a los obispos:  “¿Acaso no ha llegado la hora de que la Iglesia latinoamericana asuma una responsabilidad misiónera más activa y más visible en el mundo?”   Fue una pregunta que penetró el corazón de los obispos del CELAM.  

Una opción estratégica en la presidencia de Aubry fue la concientización de los obispos sobre su responsabilidad misionera en y desde el continente.   En 1975 pocas Conferencias Episcopales tenían una Comisión de Misiones.  En 1979 todas las tenían.  Aubry insinuó a estas Comisiones el deber de entrar en contacto con los focos de acción misionera en el interior de sus países (y no dejarlo directamente al DEMIS) y de animar a sus hermanos obispos sobre su deber de ser misioneros.    En Puebla, uno de cada veinte obispos del continente había sido alcanzado y concientizado directamente por el DEMIS.  Y así fue posible el primer pronunciamento claro y decisivo del Episcopado de América sobre su responsabilidad misionera universal, el número 368 de Puebla, redactado por Aubry como relator de su Comisión sobre la "Evangelización, su dimensión universal y criterios":
“Finalmente, ha llegado para América Latina la hora de intensificar  los servicios  mutuos  entre Iglesias  particulares y de proyectarse más allá de sus propias fronteras, "ad gentes". Es verdad que nosotros mismos necesitamos misioneros.   Pero   debemos dar desde nuestra pobreza.   Por otra parte, nuestras Iglesias pueden ofrecer algo  original e importante:  su sentido  de la salvación  y de la liberación,  la riqueza de su religiosidad popular,  la experiencia de las Comunidades Eclesiales de Base,  la floración de sus ministerios, su esperanza y la alegría de su fe. Hemos realizado ya esfuerzos misioneros que pueden profundizarse y deben extenderse."

Este texto, con sus frases llamativas – “ha llegado la hora”, “más allá de las fronteras”, “ad gentes” y “dar desde nuestra pobreza”–  históricamente llegó a ser el motor principal de la animación misionera universalista en América Latina durante los últimos veinte años.  


Esta toma de conciencia del Episcopado, tan importante en la historia de la evangelización, se debe tanto a las persuasiones teológicas sólidas, a los conocimientos acertados de las diversas situaciones socio-culturales de los grupos humanos evangelizados y al dinamismo de espíritu irresistible de Mons. Aubry.  

Otro aporte decisivo de Aubry había sido el de motivar a los obispos de América Latina sobre la exigencia de una “evangelización específica” de cada grupo cultural.  El que insistió en esto en la Comisión Episcopal del DEMIS fue Mons. Henrique Froelich, obispo misionero en el Mato Grosso.   Observaba que el resutado de una “pastoral general” es que el Evangelio no llegue a ningún grupo humano en particular.  Desde 1968 el DEMIS comenzó a identificar “situaciones misioneras” en el continente, comenzando con grupos de antiguas culturas apenas evangelizadas, particularmente los indígenas y afroamericanos.   Constituyen las situaciones misioneras “permanentes” descritas claramente en el n. 365 de Puebla, también redactado por Aubry.

Desde 1975 Aubry buscó establecer nuevos contactos operativos con las Obras Misionales Pontificias para impulsar juntos en América Latina una orientación de la Iglesia hacia la dimensión universal de la misión.   Antes de haber sido influenciado por Aubry, varios de estos mantenían un sentido exclusivista preconciliar para motivar la misión.   Antes de Aubry, estos normalmente no estaban en contacto ni con el DMC ni con las fuerzas y experiencias misioneras internas en sus propios países.  En el primer  encuentro con los Directores de las OMP en São Paulo en 1976, Aubry no sólo les recordó algunos aspectos fundamentales de la misionología del Ad Gentes, sino también expreso una intuición original.   Llamó la atención sobre la necesidad de aplicar a nuestro continente una afirmación antes ignorada del Decreto misionero:

"Por otra parte, los grupos humanos en medio de los cuales vive la Iglesia, con frecuencia, por diversas razones, se transforman totalmente, de modo que pueden crearse situaciones por completo nuevas.  Debe entonces la Iglesia examinar si dichas situaciones requieren de nuevo su acción misionera. ... " (AG 6, f).

Aubry estaba pensando de las nuevos contextos culturales y religiosos  resultantes de cambios sociales recientes, como en el caso de la tercera parte de nuestra población en estado de migración.   En la literatura del DEMIS, la frase “nuevas situaciones misoneras” que exigen “una nueva evangelización” aparece ya en 1977 y se acoge íntegramente el el no. 366 de Puebla.    

Cuando en 1977 comenzamos a pedir a las Comisiones Episcopales de Misiones a ayudarnos a redactar un “Panorama misionero de América Latina” para Puebla, les pedimos describir las situaciones misioneras antiguas y nuevas en sus países.   Recibimos una observación interpelante de Mons. Juan Gerardi de Guatemala, otro miembro de la Comisión Episcopal del DEMIS (asesinado brutalmente en 1998 –¿por qué nodecir martirizado?).   Dijo que mientras los pobres, como los indígenas y migrantes desean ser evangelizados, hay otros sectores poderosos en la sociedad –militares, empresarios, gobernantes, intelectuales, etc.– que resisten el Evangelio.  Aubry llamó esta realidad “situaciones difíciles” en Puebla no. 367.  

Yo creo que los números 366 y 367 de Puebla han tenido una influencia sobre el modo en que la “nueva evangelización” se describe en Redemptoris Missio no. 33 y el concepto de los “nuevos areópagos” en el no. 37.   El Papa seguramente conocía bien aquella página del Documento de Puebla, porque expresamente alabó el no. 368 como “una declaración ejemplar” en RMi no. 64.  Para verificar mi sospecha, supongo que habaría que preguntar al Sumo Pontífice.   Hubiera querido hacerlo en mi última visita a Juan Pablo II en febrero de 1999, pero sólo hubo tiempo para pedir su bendición para nuestro Instituto de Misionología y para comunicarle el agradecimiento de algunos amigos evangélicos por lo que él ha aportado a la unidad de los cristianos.  

Esto introduce un último punto:  el aporte de Monseñor Aubry a la unidad de los cristianos en Bolivia y en América Latina.   Cuando él fue nombrado Presidente del Secretariado de Ecumenismo (ahora llamado “de Dialogo”) de esta Conferencia Episcopal, él tomó esa responabilidad en serio y con creatividad.  Nombró Secretarios Ejecutivos eficaces.  El primero, Frans Damen, escribió unos libritos para ayudar a los católicos a comprender a sus hermanos de las entonces llamadas “sectas”.  El siguiente y actual, Moisés Morales, ha establecido contactos directos y personales con otras comunidades cristianas, ha organizado cursos sobre el ecumenismo, ha promovido el nombramiento de responsables de este campo en la mayoría de las diócesis de Bolivia e impulsó la celebración activa de la semana de oración por la unidad de los cristianos.  ¡Es impresionante como Mons. Aubry tiene la capacidad de inspirar a sus colaboradores a tomar iniciativas importantes y creativas!   Los criterios teológicos pascuales empleados por Aubry para la detección de la acción del Espíritu en las diversas culturas se aplican al campo de la unidad cristiana.  El ve las diversas tradiciones de otras comunidades cristianas  no como obstáculos a la unidad sino más bien como dones que nos pueden enriquecer.   Un teólogo evangélico, Samuel Escobar, dijo en una conferencia aquí en Cochabamba en 1997: “Sólo tres escritores católicos entienden a nosotros los evangélicos:  Roger Aubry, Frans Damen y José Luis Idígoras (del Perú, ya fallecido)”

Conclusión:

Hace 25 años, presidiendo la misa durante una reunión de coordinación del CELAM, Mons. Aubry contó una experiencia suya reciente en el Vicariato Apostólico de Reyes, en la selva amazónica.  Por las lluvias torrenciales en la cordillera de los Andes los ríos tropicales subieron y así se destruyó toda la cosecha de una región.  Pero había un pobre campesino que sembró antes que sus vecinos, y pudo salvar su cosecha de arroz antes del diluvio.   Unos comerciantes le ofrecieron un precio tentador para aquel arroz, pero  el campesino lo rechazó.  Más bien compartió el arroz con las familias más pobres en su comunidad.  Cuando Mons. Aubry visitó esa área, el campesino le contó lo que hizo, añadiendo estas palabras:  “Padre, yo sentí que Jesús en mi corazón estaba contento”.   

Monseñor Roger, tú compartiste los dones recibidos de Dios con la Iglesia en Bolivia, en América Latina y aun más allá de sus fronteras.   Tú diste a la obra del Espíritu Santo una encarnación humana muy particular, singular, original e irrepetible.  Ofreciste como  ofrenda sacerdotal el don que recibiste de Dios, el don de la fidelidad.  Contigo presentamos a Dios en oración la ofrenda de tantas personas y grupos humanos, no sólo los indígenas y afroamericanos y otros pobres de este continente sino también de otros más allá de nuestras fronteras,  que por medio de tu propia fidelidad al Evangelio y por medio de tantos misioneros y misionólogos inspirados y formados por tus orientaciones misioneras, tanta gente que ha llegado al gozo de conocer a Jesús, a amarlo y a seguirlo (cf. Rm 15,16).   

Monseñor Roger, yo creo que Jesús en tu corazón está muy contento.
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